
 

 

 

Intervención de Mª Isabel Matía García   –   IES SAN JUAN DE LA CRUZ 
 

CAMINANTE 
 

Autoridades, compañeros, alumnos, amigos: 
 

Han pasado apenas cinco meses desde que me jubilé, pero mantengo bien sólidos los tres pilares por los 
que he luchado toda mi vida como docente para que todos tuvieran la oportunidad de acceder a una 
formación de calidad en condiciones similares: el compromiso (es decir, la combinación de convicciones 
profundas, trabajo y lucha permanentes), el servicio público y la enseñanza pública de calidad. 

 
Ese ha sido mi soporte, siempre acompañada de excelentes equipos y compañeros - con los que todo fue 
menos difícil -, para HACER, siendo muy consciente de que “hacer” siempre es difícil y de que “hacer” 
supone un riesgo. 

 
Mi admirado y releído Hermann Hesse decía en la introducción de su Demian que “La vida de cada hombre 
es un camino hacia sí mismo, el intento de un camino, el esbozo de un sendero: ningún hombre ha 
llegado a ser él mismo por completo; sin embargo, cada cual aspira a llegar, los unos a ciegas, los otros 
con más luz, cada cual como puede”. 

 
Y en ese camino hecho al andar, que tan bien definió D. Antonio Machado, no escogemos lo que nos 
sucede, pero sí cómo respondemos a lo que nos sucede. 

 
Mi respuesta, en el Proyecto a la Dirección del IES San Juan de la Cruz presentado en 2004, fue la de otro 
“caminante”, D. Alonso Quijano, el caballero andante de caminos: “Bien podrán los encantadores 
quitarme la ventura, pero el esfuerzo y el ánimo será imposible”. 

 
Y así, en esos enredos y con ese talante, en un suspiro largo, han pasado casi 40 años. Es entonces cuando 
piensas - ¿tarde?, ¿pronto? - que la vida es muy larga, pero pasa muy rápida. Y cuando quieres darte 
cuenta estás entre la “añoranza de lo vivido y el deseo ardiente de lo que está por llegar”. 

 
En realidad, sigues el camino, disfrutando ahora de la nostalgia, del tiempo, de la familia, de los amigos, sin 
buscar otra meta, “solo la propia dicha de andar y de estar en camino”. “El mundo es hermoso, 
aunque algunos anhelos queden insatisfechos”. Eso sí, a todos seguro nos gustaría tener, a partir de 
ahora, como Hesse propone, “un par de oportunidades más, un pulmón de más, estirar las piernas 
sobre la hierba y desear que pudieran ser más largas”. 

 
¡Qué haríamos sin la poesía, sin los ensayistas, sin los grandes escritores para convivir, de modo razonable, 
con lo que la jerga administrativa llama “clases pasivas”, el vulgo, la jubilación, y algunos – con sentido del 
humor - la “vejectud”! 

 
Hay quien se jubila porque está cansado, porque ya no tiene ideas o por otros motivos. Yo me jubilé 
porque ya no tenía posibilidades de llevar mi proyecto a la práctica. Luchar por los objetivos propuestos a 
los demás, las ilusiones de aquellos a los que representas, es una responsabilidad sin más salida que ofrecer 
respuestas. Y yo ya no las podía dar. Así que decidí abandonar mi pequeño rincón de lucha y privilegio y 
pasar el testigo a otros en una nueva etapa. 



 

 
Vivir, leía el otro día, es acostumbrarse a perder casi todo lo que más se quiere, entre ello los viejos sueños, 
el sueño del San Juan con su ESO, su Bachillerato, su Formación Profesional, sus alumnos y sus profesores, 
sus actividades, sus pequeños, sus mayores, sus líos y sus luchas . Los sueños no se cumplieron del todo, 
pero fueron bellos sueños; el camino  fue difícil, pero  tuvo momentos muy hermosos, realidades que 
valieron la pena. Me alegro muchísimo de haber tenido y vivido esos sueños. 

 
Y acabo con unos versos de otro caminante, León Felipe, de sus Versos y oraciones de caminante: 
¿Qué  
importa 
que la 
estrella esté 
remota 
y 
deshecha 
la rosa?... 
Aún tendremos 
el brillo y el 
aroma 

 
Gracias por este acto, por el cariño de la Concejalía de Educación, de los compañeros, de los alumnos, por 
el cuidado de Pozuelo a sus mayores. 

 
Y gracias, también, por poder pronunciar estas palabras en un día tan especial en el que, no olvidándome 
de todo lo demás, recuerdo algo más, bastante más, que la emoción de las cosas. 

 
  
 



 

 
 
 
 

Intervención de Mª Dolores Blanco Callejas   –   COLEGIO KENSIGNTON SCHOOL 
 
 
 

No conocí al abuelo Javier. 
 

Don Javier, el maestro, le decían. 
 

Mi padre con admiración me contaba anécdotas divertidas de su vida en la escuela y de sus alumnos. 
De esta manera yo iba dibujando en mi imaginación su figura, con rasgos tan nítidos como los de mis otros 
abuelos, que tanto abrazaron y acariciaron mi infancia. 

 
Pasado el tiempo encontré impresa en un libro de texto una foto: “Este es mi abuelo”, exclamé 
emocionada. Y la profesora de literatura intervino: ¿Qué dices? …este es Antonio Machado”. 

 
No podía ser. Su sombrero, su traje con chaleco, su mirada…era la viva imagen de aquella foto que una vez 
vi. 

 
Me interesó ese tal Antonio Machado. Supe que era un maestro desaliñado, al que sus alumnos apodaban 
“manchado”. Me impresionó su historia de amor con Leonor, que fue tan joven como yo era entonces. Y 
cuando leí sus poemas pensé: “Pudo escribir así porque era profesor”. 

 
Lo tuve muy claro: yo quería ser profesora como Antonio Machado. 

 
En este momento, para decir lo que siento podría utilizar rima, crear metáforas, ser reiterativa…pero mi voz 
poética solo me permite decir: uno de los privilegios que me ha dado la vida ha sido poder trabajar en lo 
que desde pequeña he soñado. 

 
Esta satisfacción es la que deseo a todos los jóvenes. 

 
Y esta satisfacción es la que quiero compartir ahora con todos vosotros. 
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